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“AIRES MURCIANOS”

PRIMERA PARTE
La canción triste


De aquel hombre extraño

que esta mañanita se arremaneció,


la gente en un corro


se apiña alrëor.

Páece que de tierras lejanas el probe


dista aquí llegó;


tié la barba blanca,

los ojos azules y dulce la vos…

¡los ojos azules u hundíos, que miran

que dá compasión!...

De tóico lo que habla,
ni una palabrita, siquiá, se entendió;

pero entorna los ojos y, triste,


canta una canción…


¡más triste!... ¡más triste!...

¡como nunca de triste se oyó!

Mienta cosas cantando que náide,

por aquello qu´ice, sabe lo que son:

unas palabritas llenas de amargura

y otras palabritas llenas de dulzor…

pero por el dejo tan triste, ¡tan triste!


llega al corazón,

y es verdá que ninguno lo entiende

¡pero lloran tós!

Páece que habla mentando su tierra

y quereres que allí se dejó…

paéce que habla de hijos y que habla de nietos

y de algo que al cielo se llevara Dios…

y se esjarra su pecho en quejaos

ca ves que se güelve pa ande sale el sol,
y se vé que se mojan sus ojos

y se siente que tiembla su vos.


Mocicos y viejos


sienten la canción


del tonico triste,

como nunca de triste so oyó,

y es verdá que ninguno lo entiende,


¡pero lloran tós!
 A Otras tierras

Eres probe y eres peña

Que por los suelos te ves,

Y que vas ande le rulan

Los que te dan con el pié

Asina dice una copla

y es la verdá, como lo oyes.

¿Te acuerdas de Paco el Güeno,

como l´icen por el mote,

mote que á náide en el mundo

le coge como a él le coge?

  Pues por el ramblizo abajo

va con su familia el probe…

tós con el atico a cuestas,

en busca e tierras mejores

ande no morirse de hambre

manque el trabajo los doble.

                 *

¿Ande irán a dar sus güesos?

¡Ni ellos mesmossaben onde!

icen que van a la mar

a pasarla aunque se ahöguen,
porque en la güerta se ahögan

por tós estilos los probes…

  Quien ir ande el pan no falte

y ande la gente no sobre,

por esos mundos de Dios

a buscar tierras mejores…

¡Mejores tierras! ¡Ya ves!

Me pienso que no lo logren.

¿Ande hay ná como la güerta

siempre entapizá de flores?

¿Ande hay ná como ewste suelo,

cuajäo de bendiciones,

en el que, por cá granico,

mil granicos arrecoges?

Las tierras no son las malas…

la maldá la tién los hombres:

los de arriba, porque llevan

acöraos a los probes…

los de abajo, porque aguantan

que los otros los acoren.

                     *
¡Y es un dolor! Hay que ver

el cuadrito que componen

Paco y su gente. ¡Si van

que parten los corazones!
¡Casi esnüos!... ¡En los güesos,

como el que ha tiempo no come!...

Con la cära ensombrecía

de penas y pesaömbres!...

Más callaïcos y tristes

que el agua blanda que corre

por la arenica que pisan

y entre los juncos se esconden…

 ¡Llorando lágrimas que echan

más amargas que el salobre,

que la agüica del ramblizo

escupe en sus alreöres!
CUARTA PARTE
LAS CARTAS DEL EMIGRANTE
Voz de España

¡Qué manera de sonar

las campanas de mi pueblo!...

¡las tocan allá en España

y en América las siento!

Son los ojos del cariño

anteojos de larga vista:

¡allá mi tierra tan lejos,

y yo la veo cerquica!

Al sol le he tomao cariño

que, estando España tan lejos,

pasa , como el ordinario

tós los días por mi pueblo.

Irse lejos para verte;

para quererte, dejarte;

¡y perderte, tierra mía,

para saber lo que vales!

Me pongo triste al cantarte

y se me mojan los ojos…

¡tierrecica, tierrecica,

es que al cantarte te lloro!
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La voz de la tierra

¡Ay, nena, si supieras!


¡si supieras, nenica!...


Me dió la sangre un vuelco

y, al  recordarlo, un vuelco me da entavía…

Pensando  en nuestra tierra ¡como siempre!

Por una de estas calles yo ayer iba.

Es una calle a la que  yo le tengo

más querer que a las otras, y se explica:

tiene sus dos hileras de plátanos lo mesmo 

que el caminito aquel que va a la ermita…

tienen jardín sus casas, hay parrales,

de los que se me va detrás la vista…


y hasta, de algunos huertos,

de las tapias asoman por encima

higueras y granäos y melocotoneros


que páece que me gritan:

“¡Adiós, paisano, adiós, también nosotros
semos de aquella tierra por la que tú suspiras!...”

Por eso este querer por esa calle,

y a más… ¡porque se llama calle de España, nenica!

Pues pasaba yo ayer por esta calle,


conforme te decía,

y me paré a mirar un limo0nero


gualit de azadar, ¡cosa divina!...


gualit de azadar que, como a gloria,

a la huerta de Murcia trascendía,

cuando, en esto, ¡Dios mío! ¡ del mesmo huertecico

que yo estaba mirando, salió tu vocecita!...

tu vocecita, nena, que dulce y abonico

y con dejico triste cantaba esta coplica:



Cartagena me dá pena




y Murcia me dá dolor…




¡Cartagena de mi vida!...

¡Murcia de mi corazón!...

Era tu voz y el tono y el estilo


de la huerta mesmica:


era voz de los huertos


y de las barraquitas…

la voz de las moreras al  arrancar la höja…

voz de los olivares al esmuñir la oliva…

era voz de los campos… era voz de la siega…


era voz de la trilla

¡y era tu voz! ¡la voz de nuestra tierra


que dista mí venía!...


Me abalancé a la verja

por ver aquella voz de ande salía,

y vide una zagala

igual que tú, nenica,

que, a la propia manera de la huerta,
esroñaba unas ropas y tendía…

¡
gualita que tú y, de seguro,

entre los emigrantes muy recién llegaïca!...

Llevaba aún sus vestíos, su peinaïco extraño,

pañuelo a la cintura con las puntas caídas…

y hasta aquel sol de haber ido por hoja

a las moreras Tóas las mañanitas,


¡Aquel sol de la huerta,

pegaïco en su cara aun lo tenía!...

¡Qué pena me dió ver a tan lejitos

de su tierra querida!...


¿¡ qué ventolera y cómo

a estas remotas tierras la traería!?


Y, como respondiendo


a estas ideas mías


cantó y lloró otra copla,

porque, más que cantar, llorar paecía…

Cantó esta copla que cayó en mi älma


como una lagrimita:




Eres pobre y eres peña




que por los suelos te ves




y que vas ande te llevan




los que te dan con el pié.
Murcia, la de las flores
Te vi, nena , hacer un ramo…

era en el Huerto del Conde…

¡Ya no te he vuelto a ver más

ni a Murcia la de las flores!...
Te vi también una tarde

con tu cántaro ir por agua…
y al verte me entró una sed

que con naïca se apaga…

Y a la ventana te vi

con un mozo platicando…

¡ni agua para mí tenías,

ni era para mí aquel ramo!

                   *
¡Cuánto tiempo que ha pasado

desde entonces!...

¡Qué será de ti, zagala,

de aquel mozo y de las flores!...

¡Cómo has de pensarte tú

lo que yo de ti me acuerdo…

que me dejaste con sed

y que te sigo queriendo!...

                   *

Murcia de ferias y toros,

Murcia de las procesiones,

Murcia de los carnavales

y Murcia la de las flores…

Murcia la de las barracas

y Murcia la de la huerta…

a lo lejos, tus cipreses…

tus palmeras…

Murcia de huertos cuajäos

De naranjos  y rosales…

¡Tan lejicos, y el aroma

siento de tus azahäres!...
Murcia de las lentejuelas

y de las vistosas mantas…

Tan 
lorcit… ¡y tan cerca

como te veo en mi älma!


lorcit fina

Mustio y ya desmayoso

Su olorcico, en tu carta

llegó, nena, a mis manos

el tallico de alábegas…

Mustio, y ya desmayoso su olorcito

Páece que triste me habla

y que quisiá decirme

tantas cosas y tantas

como me dices tú, nena, llenándome

con letra pequeñica cuatro caras.


Miá si me dice cosas


el tallico de alábegas:

sembraïco en un tiesto lo tenías

debajo del jarrero, ande una jarra,


más limpia que la nieve,

gota a gota encimica tresmanaba…

Haciendo relucir sus hojas frescas,

cuando abrías la puerta de la casa,

iba a darle derecho, como pa acariciarlo,

un rayico de sol por las mañanas…

Alegre de la cieca tú volvías


con tu cántaro de agua,

fregando el camarero hasta dejarlo

que podía mirarse en él la cara´…
Luego, cantando igual que un pajarito,

la casa y el rellanorogiäbas

y a coser te ponías, sentándote a la puerta,

en ande ya estendía su sombrita la parra…


Tu padre, entanimientras,

en la 
lorcito del brazal segaba 

yerba pa las borregas que, llamándolo,

desde el corral balaban y balaban…

También después solías levantarte


a beber en la jarra


a la ves, al tallico

la mano, cariñosa, le pasabas,

¡y el tallo, agradecío a tu querer, la mano

llena de su olorcico te dejaba!...

¡Y quien se lo diría, como a mí en otro tiempo!

¡Cercas de ti y alegre, igual que yo se hallaba,

y ahöra (igual que yo, de triste y de lenjicos),
me cuenta estas cosicas el tallito de alábegas.


Pué que tú te imagines,

nena, que en estas tierras tan lejanas


ni siembran ni conocen,


tan siquiá, las alábegas…

Pues las hay que las crían a bancales, nenica,


pero son de las bastas:

no es alábega fina de aquella que a la Virgen


le ponen en las andas,

ni de aquella florida que a sus novias


los mozos les regalan,

¡ni de aquella, tampoco, del olorcito dulce,

del olorcico triste, que viene en una carta!...

Estas de aquí, nenica, son alábegas grandes,


son alábegas bastas


que la gente las cría

¡nenica, pa venderlas y guisarlas!

                            *

Aquí hay de tó, nenica; pero quiero que sepas
que la alábela fina que me mandas,


ni se encuentra en América

¡ni con tós sus tesoros se pagara!
Las golondrinas
Ya pa tres años vá… ¡Cómo se pasa el tiempo!...


Tres años, y tavía

Allí en el muelle aquél me páece verte

Con los dos viejecitos… No se olvidan


Algunas cosas nunca,


Y yo töa mi vida

Veré aquel pañuelito blanco decir “adiós”…

¡veré tus ojos arrasäos de lágrimas, nenica!...

¡Cómo se pasa el tiempo!... Si vieras a los nenes,


No los conocerías:


La mayor de las nenas


Es ya una mujercita;


El nene está hecho un mozo:

Ya me ayuda y me sirve de mucha compañía;


Y la nena pequeña,


(esta que es crïollita


Y que tú no conoces),

Ya tiene un dientecito ¡y es lo más linda!...

Gracias a Dios, podemos respirar. Diferente,

De cómo era el comienzo, es nuestra vida:

Ya no es andar errantes y por la tierra extraña

Con aquel atosigo ¡siempre el alma intranquila!

Y es que ésta, pa nosotros, no es ya la tierra extraña:

Tiene lágrimas nuestras ¡y hasta sangre, nenica!...


Y, así como las plantas

Agarran y arraïgan,

Hemos en esta tierra echäo ya raíces

Y tenemos rehijos, de ella, que son asina


¡como frescos retoños

De ilusión, de esperanza y de alegría!...

                           *

En este rinconcito,

Que es un rincón del Cielo, no echarías


De menos, al mirarlo,


Na de es huertecica.


Estamos en la sierra

Y en las peñas rebota saltando el agua viva;

De los naranjos, llenos de azadar, en el aire


Puro aroma respiras;

Se esgajan, de frondosas, las higueras,

Trepan las parras peñascal arriba…

Beben en los remansos las palomas,

Verdean los cañares en la orilla…


Y en los claros espejos


Del agua cristalina


Azucenas y rosas


Como encantás se miran…

Su bendición decimos que echó Dios sobre tuíco,

Por lo hermoso y lozano que se cría;


Hasta nosotros mismos,


En buena hora se diga,


Gozamos como nunca

De paz y de salud y de alegría,


Y pué que sea cierto

Como  dicen, nenica,

Que no están condenäos en la casa

Ande van á nidar las golondrinas:
Igual que a la barraca bajo el alero viejo


Tuícos los años iban,


Vienen aquí píando


Y páecen las mesmicas


Que hablaran dulcemente


De aquella barraquita…


Bajan el vuelo y rozan


Las aguas cristalinas…


Traen en su pico el barro


Y pían y más pían…

Con su píar despiertan la tristeza


Que en el alma dormía


Y hablamos de vosotros,


De aquella barraquita


En ande tú cantabas


Y en ande tú suspiras…


¡de lo que está tan lejos…


¡de lo que no se olvida!...


¡Tú con los viejecitos

Allá en el muelle aquél… Töa mi vida

Veré aquel pañuelito blanco decir “adiós”…

¡veré tus  ojos arrasäos de lágrimas, nenica!...

Dulce es el agua que corre…

Dulce es el agua que corre,

verde la orillita está…

un no sé qué del Segura

tiene el río Tunuyán.

Yo me he sentado a la orilla

a ver el agua pasar…

un pájaro de la Pampa

cantaba en un totoral…

Tengo un ranchito criollo,

tiene a su puerta un parral…

con aquellas barraquitas

poquita cosa se vá…

Canta una cabecita negra

en su jaula, sin parar…

¡páece una caber-nerica

de aquellas de por allá!...
Un campito en la llanura

mis bueyes arando están…

cae la simiente en el surco

y lleva el aire un cantar…

En la tierra y en el cielo

las confianzas están…

la buena tierra se ofrece

tan madre aquí como allá.

Puse allí mis esperanzas

y también las puse acá…

he sembrado un campo de ellas,

digo, he sembrado un trigal.

Y tuve mis ilusiones

que aquí no me han de faltar,

pues más de una ya he plantado:

es decir, más de un rosal.

Ya, como aquél, este suelo

me da flores y el pan

y un no sé qué de mi tierra

le voy encontrando ya…

Y ya, corazón adentro,

esta tierra siento entrar

y al quererla, quiero aquella

que no olvidaré jamás.

Por eso, a veces, suspiro,

sin que pueda asegurar

si es suspiro de tristeza

o si de conformidad.

Por eso, a veces, suspiro

y hasta digo: “¡Qué más dá

orillicas del Segura

que orillas del Tunuyán!”

                  *

Blancos de nieve los Andes,

blanco el Aconcagua está…

páecen las sierras de Espuña…

¡páece el pico del Cajal!...

Sentado estoy a la lumbre

y arde leña de chañar…

al calorcito, recuerdo

lo que no puedo olvidar…
Sentado estoy a la lumbre,

pasan mis horas en paz

rodeado de los míos…

¡éste también es mi hogar!

                     *

Dulce es el agua que corre…

verde la orillita está…

verde mis sementeras

y echa rosas un rosal…

Dulce es el agua que corre,

¡pero aunque lo fuera más!,

¡¡no es el agua del olvido,

pues no te puedo olvidar!!

En busca del pan
Hace más de tres años

que Juan salió de España

desesperado el pobre

por la miseria horrible de su casa.

Les dijo a su mujer y a sus hijicos,

con un nudo de pena en la garganta:

“Iré hasta el fin del mundo

por el pan que nos falta.”

Pero en el mundo están, Señor, las cosas


como nunca de malas

¡y volver no  ha podido Juan ni con un pedazo


de pan para su casa!...

Muy lejos de su tierra,
leyendo el pobre Juan está una carta:


“Vente ya papaíto…

Vente ¡aunque vengas sin traernos nada!”
